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Por décadas, las aulas chilenas han
respondido a un modelo tradicional de
salas rectangulares y cerca de 35 mesas
alineadas que miran hacia adelante,
donde se asume está el profesor. 

“Las salas de clases siguen siendo es-
tructuras rígidas, con filas de pupitres y
escasa conexión con el entorno. Con
apenas 1,1m² por alumno —menos de la
mitad del promedio OCDE—, muchas
aulas no permiten la innovación peda-
gógica ni el aprendizaje activo que de-
manda el siglo XXI”, lamenta Mauricio
Bravo, vicedecano de la Facultad de
Educación de la U. del Desarrollo, en
base a lo que la investigación ha ido re-
velando sobre la importancia de la ar-
quitectura escolar en el aprendizaje.

Por ejemplo, la U. Politécnica de Va-
lencia (España) concluyó que integrar
mobiliario que no es fijo, así como in-
corporar luz natural y vegetación al au-
la, ayuda a mejorar variables como la
atención y la memoria. Otro proyecto
de investigación impulsado por docen-
tes en una escuela de Londres (Inglate-
rra), vio que incorporar “espacios de
calma” en la sala de clases permite que
los niños reflexionen mucho más sobre
sus emociones y aprendan a autorregu-
larse mejor, mientras que datos de la U.
de Colorado Boulder (EE.UU.) mues-
tran que en la arquitectura escolar tam-
bién importa lo que está alrededor de la
sala: un patio verde es clave para dismi-
nuir los niveles de ansiedad.

“Las últimas investigaciones coinci-
den en que el entorno físico escolar in-
fluye directamente en el aprendizaje y
bienestar. Aulas con luz natural, con-
tacto con la naturaleza y espacios flexi-
bles mejoran la atención, reducen el es-

trés y fortalecen habilidades socioemo-
cionales”, resume Bravo. 

Apropiarse

“La arquitectura escolar no puede se-
guir siendo un mero soporte físico, sino

que debe convertirse en un actor activo
en la transformación pedagógica”, se-
ñala Beatriz Piderit, académica de la U.
San Sebastián y arquitecta que trabaja
en un Fondecyt sobre el espacio físico
en los colegios del país. “Tiene que ha-
ber una transformación profunda res-

pecto a cómo afrontamos los espacios
educativos. Estos debieran ser, en prin-
cipio, los mejores espacios que tene-
mos, porque nuestros hijos pasan mu-
chas horas allí”.

Parte del estudio de Piderit evaluó las
condiciones físicas de 26 aulas de 8° bá-

sico en escuelas públicas.
Además de analizar variables como la

luz, el ruido o la disposición del mobi-
liario, usando los indicadores de desa-
rrollo personal del Simce, se midió tam-
bién la percepción de los estudiantes
respecto a la apropiación del espacio. Es
decir, cuánto sentían que la sala de cla-
ses les pertenecía. 

Los resultados muestran que contar
con iluminación natural y tener la posi-
bilidad de reorganizar el mobiliario, co-
mo lo pupitres, inciden en su motiva-
ción y bienestar.

Entre las conclusiones “más relevan-
tes” está “que cuanto más apropiado se
sentía el espacio, mayor era la autoesti-
ma de los estudiantes”, indica Piderit.

Por cada punto que aumentaba esa
percepción de apropiación (medida en
una escala de 0 a 6) la autoestima subía
0,4 puntos (en una escala de 0 a 10). El
hallazgo, dice la investigadora, es signi-
ficativo, porque muestra que “no basta
con tener una sala funcional. Necesita-
mos espacios acogedores, adaptables”. 

Más que gastar millones, la sugeren-
cia de la académica es invertir bien: las
aulas pueden ser flexibles y polifuncio-
nales a través de paneles móviles —que
permiten generar espacios pequeños
para tutorías o más grandes para traba-
jos en grupo—, integración de plantas,
espacios de contención o calma —im-
portantes en el caso de niños con necesi-
dades educativas especiales—, así co-
mo mesas redondas, sillas a diferentes
alturas y hasta adhesivos de colores en
el piso, que entreguen la posibilidad de
actividades, y asientos a nivel del suelo.

Este prototipo de “apropiación del
espacio” busca que los estudiantes pue-
dan “hacer suyos ciertos elementos
dentro del aula”, concluye.

Estudio Fondecyt analizó aulas de 8° básico en escuelas públicas:

M. CORDANO n El diseño escolar no es neutro, advierten diversas investigaciones respecto a su
importancia en los procesos de aprendizaje. Hoy se apuesta por espacios mucho

más flexibles que ayuden a sentir mayor pertenencia. 

Como parte de su recopilación de información, Beatriz Piderit visitó escuelas australianas, como la Caulfield Grammar School de
Melbourne, en la foto. El colegio apostó por incorporar mobiliario de distintas formas y que fuera fácil de mover de un lado a otro. 
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Reorganizar los pupitres y contar con luz natural
mejora la autoestima de los alumnos

Los estudiantes universita-
rios usan inteligencia arti-
ficial (IA) en clases para es-

tudiar, hacer trabajos e incluso
pruebas. Eso es innegable e irre-
versible. Así lo confirman vice-
rrectores de universidades. 

¿Cómo enfrentar este nuevo
desafío y garantizar que los
alumnos aprendan? Más que
prohibir la IA, dicen los académi-
cos, es necesario promover su
uso ético y transparente. 

Por ejemplo, la U. Andrés Be-
llo (UNAB) generó el documento
“Lineamiento para el uso res-
ponsable de inteligencia artifi-
cial”. En él se plantea que “puede
usarse a beneficio de los procesos
de enseñanza y aprendizaje”,
mientras los alumnos y estudian-
tes le den un buen uso ético y
buscando “el más alto nivel de
formación académica”. 

El documento sugiere que de-
ben verificar los resultados de la
IA “con un enfoque crítico y re-
flexivo”, y que todo producto fi-
nal es responsabilidad de quien
lo presenta: “La IA generativa
siempre será un asistente y no un
autor o coautor de contenidos”,
precisa. Y destaca que los estu-
diantes deben considerar los ses-

gos de la IA y
notificar qué
usaron y có-
mo. Por ejem-
p l o , c i t a r
“ O p e n A I
(2025)” es una
de las maneras
para que los
alumnos infor-
men cuándo
u t i l i z a r o n
Chat GPT en
sus trabajos.

C l a u d i a
Bascur, vice-

rrectora de Transformación Digi-
tal de la UNAB, explica que la
guía establece “principios de éti-
ca, transparencia, integridad aca-
démica y privacidad, especifi-
cando que el uso de IA en evalua-
ciones sin autorización constitu-
y e u n a f a l t a a l a s n o r m a s
institucionales”. Además, han
incorporado herramientas tecno-
lógicas que detectan los textos in-

tervenidos con IA.
Bascur añade que “estamos

dando pasos concretos hacia una
forma de evaluar que vaya más
allá del producto final y que pon-
ga en el centro el proceso de
aprendizaje” y detalla que pro-
mueven evaluaciones donde los
estudiantes “deben aplicar lo que
han aprendido en situaciones
reales y desafiantes”.

De esta forma, dice, impulsan
la resolución de casos, problemas
complejos y evaluaciones orales
y escritas “que permiten ver có-
mo van avanzando en su com-
prensión. Esta evolución busca
no solo resguardar la integridad
académica en tiempos de inteli-
gencia artificial, sino también
formar profesionales capaces de
enfrentar contextos reales con
criterio y profundidad”.

Sobre posibles sanciones, des-
de la UNAB indican que no hay
castigos específicos por uso inde-
bido de IA, pero estos casos se
abordan bajo el marco general
del reglamento de integridad
académica, que contempla el pla-
gio en todas sus formas.

Uso ético

Otras universidades están
creando áreas dedicadas a velar

por estos temas. La U. Católica
creó la Vicerrectoría de Inteligen-
cia Digital. 

El vicerrector académico de la
UC, Mario Ponce, reconoce que
la IA propició avances en los
aprendizajes, “pero también ge-
neró estas problemáticas respec-
to de las evaluaciones, porque los
estudiantes pueden faltar a su in-
tegridad, pueden falsear”. Y re-
conoce que “es imposible que lo-
gremos vencer a la tecnología”.

Por eso, dice Ponce, han reali-
zado protocolos para sugerir a
los profesores que busquen eva-
luaciones donde reconozcan en
qué se utilizó la IA, o incluso eva-
luar la generación del prompt (la
instrucción que se le da a la IA
para que responda), ya que “eso
permite evaluar la capacidad de
comprensión del estudiante, por-
que si uno no entiende nada de
algún tipo de materia, tampoco
va a poder hacer una buena pre-
gunta ni obtener una buena res-
puesta de la IA”.

Sobre el mal uso de la IA, el
académico UC insiste en que al-
gunos estudiantes hacen plagio
de manera explícita, pero “hay
otros que no saben que lo que es-
tán haciendo es plagiar, y noso-
tros los tenemos que formar”. 

Por lo mismo, precisa Ponce,

concluye que más que prohibir
buscan entregar una formación
ética: “Tenemos que convencer a
nuestros estudiantes de que tie-
nen que ser grandes profesiona-
les y hacer ellos el trabajo cuando
nosotros les pedimos que sean
ellos quienes contesten”. Y agre-
ga: “Hay gente que dice que es
una aproximación muy inocente,
pero es la única que tiene escala-
miento en el tiempo”.

José Miguel Simian, vicerrec-
tor de investigación de la U. de
los Andes, reconoce que los es-
tudiantes usan la IA “muy ma-
s i v a m e n t e , p a r a e s t u d i a r ,
aprender, revisar literatura, re-
dactar cosas, para resolución de
problemas. Es algo inevitable y
tampoco me parece a mí que sea
algo que las universidades ten-
gan que frenar”.

Según Simian, un desafío pen-
diente es la evaluación de apren-
dizaje, ya que si bien todavía se
realizan pruebas a papel en salas
así como controles orales, reco-
noce que la evaluación “hoy día
cuesta más en los trabajos, sobre
todo en los trabajos por escrito,
porque a veces pueden estar he-
chos con bastante intervención
de inteligencia artificial”. 

Por eso, detalla que están pre-
parando una política interna del

uso de inteligencia artificial, pero
la invitación a los estudiantes es
“a ser bien abiertos respecto de
que usen inteligencia artificial,
pero que expliquen bien cómo la
usaron, los prompts que usaron,
los tipos de preguntas que le hi-
cieron, y que ellos sean capaces
de ser críticos respecto de la in-
formación que estos sistemas les
entregan y corroborarla”.

Con todo este escenario, Mar-
cela Colombres, directora de
Aprendizaje para el Futuro de
Fundación Chile, plantea que las
universidades están en procesos
de adaptación y destaca que la IA
“va a promover posiblemente
una transformación en métodos
de evaluación o nuevos enfo-
ques, incluso en permitir una
transición del perfil docente”.
Por lo que insiste en monitorear,
acompañar y evaluar “a través de
su uso ético y responsable”. 

¿Cómo garantizar aprendiza-
jes? Colombres recalca que “la
clave está en promover el pensa-
miento crítico, la creatividad y
la reflexión a partir de pregun-
tas que desarrollen esas compe-
tencias; la ciencia de las pregun-
tas es clave”.

Y concluye: “La idea es poder
centrarse en el proceso y las com-
petencias que se desarrollan”.

Las estrategias para incluir la inteligencia artificial van desde protocolos para citarla, hasta evaluar los prompts:

Universidades promueven la transparencia 
en el uso de la IA entre sus estudiantes

MANUEL HERNÁNDEZ

n Afirman que “es imposible”
vencer a la tecnología. Por eso,
instan a aplicarla con ética y
afirman que es clave promover
el pensamiento crítico.

Aunque las
universidades
ya implementan
software que
permiten verifi-
car cuánto se
utilizó la IA en
un trabajo para
evitar plagios,
la apuesta es a
que los alumnos
lo utilicen como
asistente e
informen su
uso.
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‘‘Los estudiantes
usan la IA masivamente
para estudiar, para
aprender, revisar
literatura, redactar, para
resolución de problemas.
Es algo inevitable”.
................................................................

JOSÉ MIGUEL SIMIAN
VICERRECTOR DE INVESTIGACIÓN DE LA U. DE
LOS ANDES
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